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P R E D I G O

;N L A  SA N T A  IGESIA CA TH ED RA L’
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de ambos Cabildos Eclesiástico, 
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Gu^nan , Colegial en el Mnyor , Universidad ds 
Osuna} Canonizo Nía^istral de dicha Santa J l̂esia  ̂

y  Examinador Synodal de este 
Obispado,
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?ARÁ u t i l i d a d  D E  L O S  F I E L E S

por un Apasionado del Autor.
C O N  L I C E N C I A :

Impreso en C A D IZ, por ^ntoiüo de ^lcMt4f4.
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D O N  F R A Y  TH O M AS
del Valle, por la Gracia de Dios, 
y  déla Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Cádiz, y Algeci- 
ras, del Consejo de S. M,

P OR las presentes,  y en atención á qué 
a nuestra presencia , dia diez y seis del 

presente m es, y año de la fecha  ̂ el Señor 
Doótór Don Jdseph Martin y Guzman, Ca­
nónigo Magistral de nuestra Santa Iglesia 

■ Cathedrál de esta Ciudad  ̂ predicó en ella 
él Sermón de Ceniza, llenando nuestra satls- 
fcccion , y la del numeroso Concurso con la 
edificación de su Oratoria, la que vista, e ins­
peccionada despues por Nos,y seriamente refle­
xionadas sus clausulasjlas hayemos encontrado 
mui conformes á lo  ̂que percibió nuestro cui­
dado al exponerlas la doóta erudición de di­
cho Señor Orador en el Pulpito, sin que haya­
mos registrado cosa alguna opuesta á nuestra 
Santa Fe , ni que desdiga de las buenas cos­
tumbres, en su consequenda, por lo tocante 

 ̂ Jurisdicion Ordinaria, no adverti-.
mos



mos Inconvementcj paraque j^ueda dicho Ser- 
moD darse a la Prensa. Cádiz, y Febrero 
veinte y cinco de mil setecientos sécenla y 
quatro años.

Fr. Thomas Ohisf o de Cadi;̂ ,

T̂ qx mandado de S J .  el Obispo nd Scñoif

Dori^icolasde Id^sa.y Chacin. 
Secretario*



CadiK,  ̂T- Fdrem  de 1 7 7 4.

REmítese a la Censura Je l  Sr. LmA^ Don 
Joscph de Arias mi Asesor de Impren­

tas , para con su Parecer y D i^ m en  decretar  ̂
lo que corresponda,

Xerena%

MQ

En  el presente Sermón y que con especial 
satisfacción he leldoj no advierto reparo,, 

que impida dispensar la licencia , que para im­
primirlo se solicita , si fuere del agrado de V.E» 
fí-oncederla, Cádiz, y M arzos, de 17 7 4 .

do

€adi^^. de May;̂ o de 1 7 7 4 ;

M Ediante lo que se expresa en el anterior 
Díótamen, imprimase, y pongase este 

O riginal, y las Copias acostumbradas en la- 
Escribanía de la Comisiom

d^erensi
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'^ E M E N T O  H O M O ,Q U 1J  fU L V lS  E S ,  E %  
in pulverem reverteris. E x  prax. E ccl.

S o o8 5 8 (^ATIGADO DE LO S CALORES D EL
O?) C  n n  ’ afligido con los ydos del
•í'O r  0 >  ivierno , aseguraba Jacob á su Sue- 
2Q vgví^Q  gi'oLabán, que en veinte años, que

 ̂ anduvo el
Sueño retirado de sus o jos: fugiebat somnus ab oculis 
meis. Las duras condiciones, con que L a b k  le 
obligaba a cuidar de sus rebaños, las Fieras Salva- 
p s ,  que podian despedazarle el ganado, los ro­
bos, que recelaba, se le exigieran inhumanamente, 
cómosifuera cómplice del delito , le precisabaná 
negar aquel alivio a sus cansados miembros. Todo 
es te cuidado creía indispensable Jacob, para no ha- 
. jarse sorprenendido de las astucias de Laban Pero 
SI queremos comparar estos desvelos,y vigilancia
ci on de^n 5 responsable á una por-
^lon de Ovejas, y de Cabras, con el descuido, mte

lefíere en el cap. 4 .  del libr. a .  de los Reyes en

r—  ----------------------- Liíi-
Cenes. 5 i . 20,



un Piincípe , y Soberano de Israel; ballaretroslos 
poderosos motivos de la Sagrada Ceremonia , que 
la iglesia rrepire en este dia.

:Supo Jsbosecbla;rnuert:e de Ahner en Hebrón, 
consternado de este sucedo cayó en un desmayo , y 
pavor insoportable r midivit-hboseth jilius S á f y  
^md GeQidmet 4̂hner in 0 ebmi  ̂ e_t clissolutd sunt 
manus ejus: Todo Israel se afligió , viendo, falta- 
laa el General de sus Tropas, y el que sostenía los 
derechos de ja  .Casa de S^pl contra jar Armas 
de David .: pero sin embargo .de hallarse este 
Principe entre tantas riesgos , y peligros, dice la 
Santa Escritura, se entregó aun profundo sueño en 
medió del dia, sin tener otras Guardias, que una 
sola mugn*, que ocupada en limpiar trigo,se durmió 
jcambleñ como el desgraciado Principe. Darmie- 
Í?at super stratum suum meridie: ostiaria domus

purgans triticum obdormivit. Aprovecháronse de esta 
ocasión dos infames Asasinos, Recab , y Baanale 
.cortaron la Cabeza a Isboseth, y se la presenta­
ron en Hebrón a David. Asi acabo el Reynado, 
y la Casa de Saúl, dpi'^de se conoce, tenia menos 
cuidados aquel Principe de todo el Rey no deIsraeU 
menos precauciones tomaba para conservar la Co­
tona , que un Pobre Pastor para responder de sus 
rebaños.

^  Reg, 2. c. 4*



á "
Jacot no temía otiMs contlngc;nciaSj sino alguna 

Oveja , ó Corderillo, que ie robasen® ¿  despeda­
zasen la? Fieras, cuyo valor deducía injustamente 
Laban de su Soldada. Este temor le hacia velar 
coiitinuamence® exponerse a los ardores del Sol 
á la intemperie de la nieve ® no se atrevía a tomar - 
nn instante de reposo’, y un Principe cercado de 
enemigos, sin Tropas , que lo defiendan, sin Ge­
neral, que anime los Soldados , no solo no toma 
las medidas convenientes pata asegurar la Corona, 
pero aun su propria Persona la descuida, y  la ex­
pone a las traiciones, e insultos mas enonnes. Se 
entrega al sueno sin el menor recelo, sin mas Guar­
dias , queuna sola Portera, y esa dormida, y abier- ; 
tas las puertas de su Casa. Esta es > Señores,  la his­
toria de IsboSeth, y no se si diga , esta es la h isto- ’ 
lia de una gran-paice del Chtistianismo ,i quandb ’ 
hoy oigo a la Iglesia dar una Vozmdancolica, pe ;̂ 
ro aguda , y  penetrante a los hombres, para que 
despierten del funesto lethargo de la culpa. "

No un Reyno temporal, aunque se suponga el 
mas rico , y apreciable , sino un Reyno eterno;, 
unas riquezas in>raortales tenemos dentro de noso- , 
tros mismos, herederos de unas Provincias hermo^ 
sisimas, de una Corte , cuyos cimientos, y mura­
llas son esmeraldas, topacios, y Jacintos, dennos 
bknes, que ni vieron l os ojos, ni oyeroniosjDklos»

‘ * B * ni
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ni jamas ha tea!do de ellos Idea alguna el Corazón 
de los honabreSj gozamos 'UnosDercehos incontesta- 
hles j que nos adquilió Jesús con su preciosa San­
gre , haGiendon os hijos de D iosj y herederos de 
las riquezas de su Reyno. Cercados nos hallamos 
de enemigos interiores, y exteriores. Nuestra gue­
rra no es precisamente con la carne , y la sangre 
como decia el Aposto!, no solamente debemos re­
celar dentro de nosotros mismos una Carne trai­
dora, Dalila infame , que dexa sin fuerzas a los 
Sansones mas robustos, hace ignorantes a los Sa­
lomones mas Sabios, degüella los Holofernes mas 
violentos, hiere a los Sisaras, quando los regala, 
y-acaricia pero también debemos pelcar .coiitra 
los Pricipes de las tinieblas, <50ntra las potestades 
d d  Abysmo, que a veces se transfoi man en An- > 
geles de luz pata sorprchendernos , ya nos cercan 
como Leones hambientos para despedazarnos.

Pero ó dolor l (^ue descuido t^a hirncntable 
se nota aun en el Gremio de la iglesia l Para los 
bienes temporales, para estos thesotos , que consu­
ma la polilla, para unas riquezas perecederas, y ca­
ducas son pocas todas las vigilias, y desvelos de, 
Jacob , no ai ineoñvenientes , que basten. Se su­
fren alegremente los ardores dcl S o l, y los rigo­
res de la nieve, se le qukaal Cuerpo el preciso des- 
fausof pero pata los.bienes etetnps.de la Gloria^ 

f-r ‘ " aún



t i
aun son pocos los aescuiJos^ y lá's negligencias de 
Isbosetli. En medio del día déla vida, quando 
ya la razón tiene roda su madurez , y comple­
mento , en el seno dei Christianismo, quando ya 
el Sol de Justicia toca el Zenith en nuestros Orir¡ 
zoiites, dormimos un profundo Sueño > sin tener 
mas defensas> ni mas Guardias^ que una sola Porte­
ra , y esa dormida y ocupada en cuidados inutiles, 
en vagate las, y negocios temporales. Pobres mise­
rables de nosotroEs! Donde esta la razón, donde 
está el uso de laspotencias, conque el Señor ador­
no una alma formada á su imagen , y semejanza » 
Qué hace la memoria Portera unica de esta Casa , 
que nos puso el Soberano Artifice ? f  urgans triticum 
íth dormivit. Ocupada en cuidados temporales, foi> ■ 
mandoproyedos, y Castillos de viento, buscando 
fomentos á la vanidad, y a la sobervia, pero dormn 
da, y olvidada enteramente de aquellas verdades 
importantisinias , que consideradas atentamente' 
bascarían , según enseña el Espíritu Santo, para li­
brarnos eternamente del pecado/ Pu^s á esta' 
Portera negligente intenta hoy despertarla de taiV: 
pernicioso sueño nuestra Madre la Iglesia condolí-- 
da de los riesgos, y peligros, que nos cercan , rom-^ 
padecida de las immensas perdidas, que nos amc<* 
uazan de los bienes eternos , nos dice á todos por • 
medio de sus Ministros: Memento homo y

iSy
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hi puberem rehertcris. Acuérdate hombre, que 

eres polvo  ̂ mira el miserable origeri^de tu vida; 
mka que has de convertirte en polvo > y ett ceniza. 
Desengáñate de una vez^ y persuádete , que no has; 
tuddo para gpzar los bienes de la tierra. Mira^ 
que todos tus: placeres,, y tus gustos han de perecer 
neeesariaménte con La muerte. Acuerdare , que 
solo has nacido para'í as riquezas de la Gloria. Des- 
piertade ese profunda lethargo, que te oprime, te­
me los enemigos,,, que te cercan: reflexiona bien^ 
que nunca podras emmendar las consequencias de 
nna muerte desgraciada ; Tiembla el estado infeliz; 
de tu conciencia.
' Muchas son , Señores,  bs aplicaciones > que 

sehacen en las Santas Escrituras j usando la anaio- ‘ 
gia del sueno natural de los vivientes > pero para 
hablar conforme á. los sendmientos de la Iglesia 
cueste día, debo decir con el Señor San Áuguscin en 
cl Psalmo 6:2.. Somniiŝ  animet est oblmsci'Deum: suumi 
el sueño del Alma es un olvido de D ios,, de su Jus­
ticia , de sus beneficios ,, y clemencias. Este es,.Se­
ñor tílustrisimo, eí sueño , que oprime a los mor­
tales. Este es, Señor Excelentísimo , el lethargo > 
que la Iglesia Llora en este día. Esta esChr i st i a-  
Ros y que me OIS „ la memoria ,  que quiere iiupri- 
mir en vuestras almas  ̂quando os.pone sobre vues-- 
tras Cabezas la Ceniza. Esta es la Portera de Casa^ 

j que
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qiie si usa bien sus encargos > y sii oficio^ nuncá 
podrán los enemigos infernales hallar la infeliz 
oporcunidad  ̂ que encontraron los traydores de Is- 
boseth. Los riesgos > y los peligros de este sueño 
tan pernicioso >. y tan nocivoal Chaisdanismo > los-̂  
delirios  ̂y las phantasmas de este sueño tan común ' 
entre los hombres , son las dos proposiciones, en 
que daré dividido el asumpeo de mi Oración en 
este día.. Los riesgos , y los peligros de estesucr 
ño nos harán conocer las terribles resultas ,̂ y fatâ - 
Ies consequencias del olvido de Dios , en que vi­
vimos. Los delirios y phancasmas de este sueño’ 
nos llenarán de confusión , y de vergüenza^ conó-- 
cienda nuestras ilusiones  ̂ yengaños. Este es el 
espiricu de la Ceremonia de este dia , y el deseo 
todo de la Iglesia.

Eterno Sol que amaneciste en medio 
de las tinieblas y las sombras de la muer­
te y Eqaíritu D ivino, que con tus rayos das vida, 
y movimiento, donde solo- habitaba el perpetua 
horror, y desorden: de la cul^^yMumwaoculosrmos^  ̂
mtim¡uam obdormiam m anorte > alumbrad estas es»- 
pesas tinieblas, que nos cercan y disipad estas ló­
bregas sombras , para que no nos sorprehenda el 
profundo lethargo de la muerte. Todos conoce^ 
mos el deplorable estado, á que nos conduce el
Glvido de Dios y en que vivimos > dadnos vuestras

lu^
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luces, o Espíriui D ivino, para apiwecIiamwH^^^ 
Jas voces, y los clamoifes de la iglesia. Asi lo espe- 
i:anios > poniendo poriiitercesora a la que es Madrp 
‘ de Misericordias, obligándola cQlvla  ̂

Salutación Angelica,

AVE MARIA.

SERMON.
UEMEUTOHOMO, QVIJ tVLE¡5 ES Crc:

0 0 ------ SUEaO N A TU R A L CO N SISTE 
precisamente en ciertos vínculos, y 

Q.f estorvos de los sentidos exteriores, 
■ C)0ooc00 q̂ue impiden la comunicacicn.de las 

impresiones de sus respe¿l:ivos ob* 
je ito s, sin permitirles, lleguen al sentido comuiiw 
Si estas impresiones de los objeitos exteriores no 
son demasiadamente a itívas, y eficaces, no alcan­
zan a vencer la resistencia de los impedimentos > 
que encuentran en los ner vios sensorios. La falta de 
espíritus en estos, la floxedad , que necesariamen­
te dimana de la privación de los Espíritus, Iqs dexa 
pii estado mui parecido a las Velas de una Nave i

quaiiT
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quando les falta el viento. La presencia de !osEs* 
piritus en el estado de la vigilia les da cierta exten­
sión tan delicada , que apenas toca el objeótoá al­
guno de los sentidos, en una excreinidad de estos 
nervios, quando ímmediatamenre resalta en la otra, 
extremidad, y se hace perceptible en el celebro. \ 
Methodo admirable , conque el Anchor de la N a­
turaleza dispuso , se reparase en los vivieuies con 
el Sueño la disipación de espíritus , que necesaria­
mente ocasionan las funciones de la vida. Este es 
el Sueño natural, y con la proporción debida se ex­
plica el Sueño preternatural, o el lethargOj que di­
mana de causa nociva , y perjudicial al viviente, 
Pero llevando estas ideas, y nociones al Sueño es­
piritual tan reprehendido en las Divinas Escripcu-' 
ras, can ponderado de los Padres, quien podrá 
decir los riesgos, y peligros,. que ocasiona en el 
alma este Sueño deplorable, quando las potencias, 
superiores están impedidas, y atadas para conocer 
Jas eternas verdades ?
' f Notareis en el pecador lo que le sucede a l ' 

viviente en el tiempo del Sueño. Seje presentan * 
los obje^tosj pero de nada sirve su immsdÍaclon> 
y. su presencia. Está cerca la luz de un hombre, » 
que duerme, pero ni la conoce, ni la mira : se ha- • 
bla delante de el 5 pero ni lo oye , ni lo entiende ;-  
ê le mue ve una mano, pero i>i lo advierte, ni per-



I ?
cibe ; es ménestei*, que la impresión sea mas fuer­
te , una gran voz, un recio golpe, para que se cor­
ten; los estorvos, que Je embarazan los sentidos. Oye 
un Pecador en este Santo tiempo las voces de Ja 
Iglesia, mira la triste Ceremonia de la Ceniza , se 
acercará a que el Sacerdote se la ponga en la Cabe­
za , oira liablar á los Miuistros de Diosde las mise­
rias de la vida , de la incertidumbre de la mueire, 
de la severidad del Juicio de Dios , de las eternas 
penas, y castigos de los impios i perose saldrá dê  
la iglesia con la misma serenidad, quediavia entra­
d o , se irá á la mesa á regalarse , buscará á  la tarde 
los amigos, las diversiones , ecliará menos las que 
faltan con liarto dolor suyo , como si nada liu- 
viese oido , ni entendido Pobre de el, sino resue­
na una voz tan eficaz, tan poderosa, como la que 
saco á  Lazaro de los horroresds.1 Sepulchrol Pro­
seguirá su sueño sosegado , y tranquilo , aunque 
hayaoldo muclios años: Acuérdate iiombre , que : 
eres polvo, y en polvo has de convertirte. Las resul­
tas,y contingencias lamentables de este sueño se ofre* 
cen tan claras ,y  sensibles^que no es menescei* apurar 
Jas reflexiones , para temblarías, y temerlas. Por- .
que á la verdad. Señores, este olvido de Dios, 
este lethargo tan funesto nos entrega á nuestros ene- - 
migíOSj nos quita las armas para tesisriiles. Impo- : 
neos bien, en ésta ¿ubdivision de la propositian 
primera del Discuiso. Pa-



P^ra poder 1os Iierhiatios dc Difia vengarle á 
su satisfacción de la injuria, y  de la afrenta del  ̂
príncipe de Siclien , discurrieron sugerirle necesa­
ria la Circuiatision , para establecer la paz entre 
los ^icliimitas, y la fámilia de Jac ob ̂  reduciéndo­
los por este medio a un Estado lastimoso  ̂ en cjVie 
ni faesed dueñas de si mismo? ni pudiesen valer­
se de sus fuerzas ytii resistir al enemigo.Quando los 
Israelitas en 1̂ desíeito cayeron en el horrible de­
lito de adorar el Becerro de oro  ̂les guiio Aaron 
las vestiduras lás armas, y los dexó sin defensa en 
nredio de sús dne-mJgos ;Spoliaverat eum j 4amiprep^ 
ter ignominiam sordis  ̂ et wter hostes nudum constitue- 
rat\ pero ellos sin recelar cosa alguna^ se entregaTOtt 
a los excesos de Ja gula, ájuegos, y entretenrminitos 
indecenxes i Jid ií populus anmducare y et hihere , et 
surrexemnt Ludere y á^ xnoáo y que sola la Tribu de 
Levi" baxo las ordene^ de Moyses paso á cuchillo 
casi veinte y  tres mil liombres , sin que pudiese, 
resisdí Ic todo el numero de del i quelites tan Superior 
a los Levitas. Y  veis aquf la imagen mas iprqpria 
de un pecadorj que no conoce en la practica otro: 
D ios, que sus placeres , y sus gustos j aparta de su 
memoria rodas Jas saludables reflexiones, todas, 
las armas de la gracia y y se <jueda desnudo lleno de 
Eerida&'a .y de llagas mórcales en medio desús ene- ; 
m ig p s ^   ̂ Q ., La /
■Exod» 52* i¡, Ibid. (j.



I t
vída> qtíe Ceneitrdi ;  ŝ <íótTswlrarî  Sántat  ̂

l^riptdríis,^  ¿téháemd^á ríaBitasebBtíhuas exper 
ri^nua^^i una fiór,(^u  ̂ni$tónttticam seniarchi^ 
tai coadnüaniénte Ads acercamos ál Scpukliro, y  
toáos los instarites > que resprtaHids, podemos deeir .̂ 
son otras tántásportíÁnéSjqUe peÁleitios de lavídá; 
dentro der noiSdttW mísHibs son irmurn^rablcs Id  ̂
pincipios  ̂y iâ  causás de la muerte. A todas horas 
rips asalta , en códás edades se presenta, nada^ai, que 
pueda resístkíey ni díspénsarnosde aquélla ley terri^ 
^ le , (^e impuso â  Munddél pecado dé nuescí-b ptí- 
riier Padre/ SkitutUmtsthominíhus semÚ moYu Todos- 
hemos de tríprír V de Vos que ahora concurrimos á es­
ta Sagrada Céremonra acaso riiiichós estarán en él 
Sepuichró, atan antes, que se concluya la Quarésmav 
tnuchos mas k> estarán al ano siguiente , quandd 
vuelva a-répetirse v muchos falcan dé lós qué éstuvíé- 
r011 en etía c 1 andantécedente. A manera dé nnal^áve 

'"impeíida de tes vientos corremos alPucr tó de la etéiv 
nida4>. donde cada unoencontrara aquella babitá'

. clon j y morada j que haya ¿néreéidb ¿on sus obras. 
Por una parce se nos presenta un estanque de fúegó^ 
^^rtósealabozos eternos fabricados por la Divina Jus- 
tieiá , cerrados con candados, y cerrojos inftéxibles^ 
encendidos con un fuego abrasador i el que avivara 
perpetuamente elsoplo de la indignación Divinaf él

.. / ■ r i '-crU-
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ierugir M  dlci^tes, los gemidos cspatitpsps de los rc- 
probosj sus desesperaciones> sus bUsfeni^ 
ria>y crueldad de urtos yerdugP^^ Û  ̂ de com^
pasfon , cjue atormencafan, mté^aas Dies fuere 
D io s , aquellas iufelke^Viftimas de su m Jus^
■ tiicia. Ppr otro lado se nos ofrecen unas Regidrié^ 
Jbermpsisimas jrunos Palacios eternos, H tierra de los 
vivientes , donde solo se verán las cosas buenas del 
Señor, la Ciudad Santa de Jexiisalea, la Corte dé 
im Dios Omnipotente, unorgustospurisinips inalte­
rables, unas riquezas ñnmeásas , preparadas por s|t 
Bondad para los que le aman. En una palabraj^iíti 
Dios Omnipotente empeñando sus Divinos atribu­
tos, haciendo quanto puede, y quanto sabe, para 
hacer felices, y dichosos por uiia ciemidad a Iqs 

( que observaron su. ley sm^Jrceeptos. l?pr que epr 
mo enseña el Señor SantoThomas, nu es posible nic­

tor bienaventuranza , ni dicha  ̂que lasque el Senq^ 
. se ha dignado dar por premio ̂  y  recompensa de

Todos estos thesorps los l|evamps en vasos de 
deleznables, expuestos acontingencíá a 

riesgos. Nos cercan, los enemigos infernal'eSjiip^ 1̂ ** 
. deán como Lepnes prevenidos para la Presa^nó^p-^ 
: quietan Ips apctkpsj, y nos encantan coa estos bienes 
i peteqedej^ps caducos, quieren psem psj^  
estripsdias, como aquellos desdichados, de quienes

..... .....
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Sicm  las SantarEscripmras: ducm in honh diessmr 
eún fiiMto ddiúferna dt^scenJimt, pasan sus días entre 
Hlegrias,y píaceres , y en un pimt¿ se liallan sumer< 
gidos para siempre CTT el abysmo. Nos proponen la 
niesa^del: rico míelizdel Evangelio,sus purpuras , y 
olandas tanto mas lisongeras, y a Iba güeñas, quanfo  ̂
mas ÍK)rnBies son para la naturaleza las llagas, y la 
miseria de Lazaro mendigo; Con estas pernidosas 
cántelas hacen con nosotros los enemigos inferna­
les , lo que David , y Abísai e:xeeutaron con Saúl 
quando, encontraron al R ey, a A b n d , y átodo el 
E^erdtp dbimidps en los desiertos de Ziph, Se lle*̂  
Vo David lá lanza , y el vaso de Saúl, abstulit haŝ  
tam ejus yet scyj ĥkmi Y  dice la Santa Escripeura, que 
ninguno de los Soldados, de Saúl sintió , ni oyó ios 
pasos,dcDavídU.F^rque el Señor los ha vi a dexado 
caer en aquel Sueño ,.por sus altos juicios: nec erat 
quisquamjquiyúlerecy imeli^eret, ¿Jut vigilaret¡quia sopor 
T>ommi irruerat suph eos. Nos quitan dé la memoria 
cst^xerribles verdad es,pierden para nosotros su ac’; 
tividad , ysueíícací̂ ^̂ ^̂  las, o irnos con una deplorable 
Indiferencia, las mirambs. en la,practica como re-r 
motísimas, y distantes de nosotros. Y  asî  queda-í- 
mos desnudos, sia las armas dé la graGia,  ̂ sin estas 
lanzas^que nos dio la Pirovídéncia para defendernos 
-d? las iras del infierno^ y nos sucede lo-?que dccia un 
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ftóphttia dé losIsraeKtas: "fiUj tm p h ¡0 \ s^MJomie 
runt Wicapíte mrimm Viarm  , ■ ncut or^x Uía^matus  ̂
Xus hi)os están a.handpnados de si mismas, se éxpo-? 
nen a las ma)?,ores .riesgos y se quedan dormidos en 
medio de los caminos ,cpm aelÓryxdíenadelazosi 
(especie de Cabxasylaesere > pero rao escupida > y  
tan necia y que quando las demas fieras,,si sc hallarii 
aprehendidas epél lazo delCazadorcon¿áliulÍidos>y; 
saltos procuran liberrarse^este animal se echa :ador^ 
•mir,sin queje incomóde la pnsion,q.ue:expertmenta)

- Puede.havex estado rnasdeplorable;,í y  lastimo»̂  
so ?\Qué:imporravque la Iglesia condolida :de la des^ 
.graciadesus t^ijqsscvista de ornamentoslugnbresj. 
Gubra^el^ániaiaríode csc  ̂Sagrado borrór , cpjc in$T 
pira cpn^puncion , y penitencia ? Qqc importa , de 

;̂ que le sir ven J  as .sentidas y y dolorosas voces de es-; 
ra afligida Madrc^oonque clarna desdeSiona Ibs pe  ̂
xadotes , que viven oívidados de D iós, y enredade® 
en sus culpas ? Mém£ntQ kvnio, fulMs isitt iiip 
^enm-m^memi. ^cuerdAtc hombre del golpe de lá̂  
muertcyque te aguarda. JgOQxas^que has de mQti¿ 

has de reducirre á polyD,.yd ceniza t. En que:parar 
ran tus placeres ,,tus delicias;, tus vanidades-^ y tús 
glorias?:Te parece, que aiap hablan conci^ést^'s^^ 
dades,, lasmiras reniotas>y,y.distanresporjrnas que;te
desengañe la, expericncia ^/C^é priyiíegibs d£

5 U-v. iod 'V'



lá  Pro\I(lencííi, o que paites ¿ y í o h l i a s  con^ 
^gü icíádelá  hiüérre l Sabes> sí híavfas ya timado la 
tóédí j a  Ae tüs culpas ? Igtióras j cjue tus resistendas^ 
^  desprecios de lagxacia nocsdtra cosa, q u eatfet^  
rárifás scfcre iras para el día grande del Juicio ? Perp 
iünque e l  Mundo biga éstas, y otras espantosas vea?̂  
^ád es, los tonitres se retiran de lós brazos de esta 
amorosa Madre, sé echan a dormir en medio de los 
Caminos, como si nada recelaran, y temieran. HacC 
$ü obstinación inutiles estos avisos saludables. Repi^ 
te la Iglesia estos clamórés, y estas voces annuai> 
tltehte para dáí* prineipio ̂ 1 ayuno de Quaresma, pê  ̂
ífo citan los pécadotes, ííV«í  Orjx ilUqüeatñs > llenos 
de los lazos de sus culpas, pero en un sueno tan pro¿* 
fundo, con tañeos estorvos ensus potencias, que no 
alcánzan estos remedios para sacarlos de este letargo 
Can prbíúTido. Prosiguen años, y mas años eneste e?- 
t^doíláiñehtablé í la muerte se acerca por instantes j  
$e abrendelante deelloslas cavernas del abysmo: el 
Juez aifádó sede x̂a ver parapronunciar la sentendaj 

merecen sus delitos, pero ellos son un Joñas en 
'élcéñtrp dé la Nave, que duerme soporegravi, 
j^c las blás,y los vientos la dcspedazen,y la pierdañ.

y  si a los Va rones justos suelen los descuidos de 
nn súeáó exponerlos a riesgos, y Contingencias fata  ̂

dics. Si Tobías perdió la visca, por quedaké dotmí’- 
¿pinéáutám^ eipuso por lam bm acatí^



:SrlasirrfsÍ0h€s>€ ináecct^ i t  sus hifoSj 
tos proáudrk> estos lethargos en uu]pnasi cjoe huy^
tenierArb los pieeepcosdelSenor^y^e emhar^
TJi#sis? en un Nabucodoupsoivlleno de hiHehazph^ 
y r ^  sobervia l  Que ^  Sisara pre-
<tpitadocon lad^sesperaeip y Ia ignpniiniaf 

Hdlofernes rendida a Ips excesos de lagula y f  i> 
Sansón afeminado esclavo de unos viles ape tí ros f

‘Quien padra ponderar estas fatales conseqncncias ?
Que se podra esperar de esrâ  desdichadas yi£tínaap 
de la Justicia Diviira sin las armas ̂  y soeorros de ja 
gracia en manos de tan poderosos enemigos Aii^ 
los Gentiles en sus Fabulas se exortan a huir las per-  ̂
Biciosas resultas de estos sueños, y á elloŝ  se atríbu* 
yen en el Hb. 5 . de la Eneida k  desgracia del P ilp p  
de Eneas en los inares de SíeiKa. Somni sacraquks y 
-̂ ô mn mortalia mergis ^rviacrijs fer te Pif-
Imurus m Hndls cutnclayo avijl̂ Hs jacet  ̂fuge littus im;̂

Jisnioy si esiicko explicarsedc este modo> csmhí 
oportuna k  d e s e r i del  sueno, que se hace en 
líb. I r . de los^ívtetáiXiophoseos^ Se ̂ opone up^ 
Cueva Qbs(eura> idonde ai eontingéiKÍa d« qü^ 

^ t r e  el Sol á altunb^arla eon sus rayos ̂  un sosiego 
InalteraBlex^in qdf sentir ruido algunô ^̂  {Ui

f jíM á^Jas |ip}4ŝ  de k^Utmy



i  4
Io s«.éntfcoyé élsuave moimoHo-ae un ah^yuelo 
dei Rio-Lctheo, qtie sa¡ede ló profundo dé la Cueva:'
?I réded er de e' n ai en van as jervas Na pcoticás,
cuyo zunio :esparce la ncclie^n los vívientes-pará’ 
faei li talles e l s ueiio. ( ircafore.s ¿wttlf üicunda f  apâ ^̂  
ra JiQréntf.innuvjeríC que herbttyquamm de lra<tesopórteme
nox hgityCt spargit per opacas Immida terras
tro colocabaii ios Gentiles cb Tbrono dclDios-^ a; 
quien atribnian el sueno , y este Ío rodeaban va rias! 
imágenes  ̂ y sonibras yanas- de cosas diversísimas ,> 
para íiacerl-c el sueno ma  ̂gustoso. . GVcdí 'te

i^itafítia^orníasso}}piia'\}aua:acetit. Ya se vê  que • 
tod^s estas fabolas se mezclan cqó a 1 guñas v crd ad e s,i 
^Ue^spreciso conocer encl sueño natural de ios vi­
vientes j pues aunque cesen en sus operaciones los» 
se n fi d Q$ exte i ¡ or es ̂  la s pha n t asm a ŝ  i m ag en c s b I m 
pre§iones,de,lQS objerSos, que conserva el sentido. 
coñ^upi suelen mo.vei’se por qualquiera Iialitos^b hu-\ 
mo^eSj y ocasionan lasespeciesj y representaciones^ 

siñeoUne^iom y ’§lu orden  ̂que yulgarrnentc 
ontendem^?í^^P^/i^ombre"de sueños. Y  aplicando; 
txdoiesco ál sueño espiritual d alma olvidada do 
Diosi de su Provid encia j y su j uicioi^sümergida en- 
la obsxíuridad de sus vicios , que solo usa de sus po-i 
tenciáSy yí$cptidos;para:lps bjenesi, y gustos de la tie-* 
rta con ; un tora): abandono de íactei^idad * queieí 
^uiidíí^. que delirios^ que'phantasmásPQ cercan al ' 

' ■■ . d" / ú -



alma en este deplorable sueno: Esta es la propofilcioti 
X, dcl Discurso. Y  desde luego digo. Señores, to- 
d̂as las contingencias, y peligros, a que se expone el 

pecador en este infeliz;lethargo , que oísteis en la 
primera parce , serian mas remediables, sino ocu­
rrieran estas pliantasmas, y dcliiios en el sueño de la 
culpa, que le hacen creer , v e , enciende , y conoce, 
estando miserablemente ciego, y cercado de tinie­
blas, le hacen concebir ciertas falsas esperanzas en 
medio de los mayores riesgos. Veis aqui los efedos 
rnas temibles de la indignación Divina, y el carader 
de la obstinación ,y  ceguedad del pecador, y de su 
final impenicencia , y en esto hallareis ia subdivi* 
sion de esta proposición segunda.

ExCíCea cor populi hujus, decia el Señor por uu 
Propheta, etaureseĵ us aggrava y et oculos ejus claude. 
Imprime en ese Pueblo una ceguedad insanable, tá­
pales , y ciérrales los oidos, pero con un mysterio> 
que nunca acercaran á entenderlo, y lo explico jesús 
en el c. 1 3. de San Audite audientes 3 et wo-i
lite imelligere y et videte visionem y et nolite cognoscere*' 
Su ceguedad será tan rara , su sordera tan particu­
la r , que viendo no verán , oyendo,  nada conoce­
rán , porque nunca lleguen a sanar, y a convertirse» 
Este es aquel balsamo infernál, que ofrecia al Señor 
el Propheta David, jamás le untada su cabeza; oleum

D ._--------- -------------- ;------------ •' ' ' ' »r
Uaí, 6. V, et 10. ibid. Ps. 140, y, j»
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mtempécatoris mn Impinguat caput meum. Esea es unst. 
clase de Narcotismos, tpe seiabricarren Fas oficinas 
del Abysmo,con los cjiiales Josfiombres cstaxi so­
ñando, y delii ando,al mismo tiempo cjue se creen vi­
gilantes, y despiertos. Veréis uó bombrejcpe ha pa­
sado la mayor parte de sit vida ea disoluciones, y tor­
pezas,que ha malvaracado su hadenda,y tal vez se ha 
a:educido al estado miserable del Joven del Evanae- 
lioi Veréis a otros llenos de iniquidades, e injusti- 
ciasi que si reflexionan sobre los muebles desusC^ 
sas, sobres los vestidos, y las galas de sus nauger es, y 

^üs hijpMódb ellaha sido^fi de una sagacidad,! 
industria.abomináble >, abusando de lo. agenó, rete- 
niendo  ̂lo ageno , aumentando gravámenes, récac- 
gándo injurias, sobre injurias al pobre, al Estado, y 
ál Publico. Vereis perecer los pobres de hambre por 
las Galles , y en los rincones de su casa, desnudos 
ábaildoiwdós , expuestos á ultrajar el Santo Nombre 
de Dios por sus íniscriás , y desdichas, como rece­
laba el Santo Propheta David aun de sí mismo, si se
viera enestado semejante vy á su lado.vereis muchos,
que se contentan cotí dar algunos quartós de limos­
na, sin perdonar quantos regalos pide una carne de­
senfrenada por la culpa , quantas comodidades su­
giere el lüxo , lá vaniüád, y la sobetvia v les veréis 
fomentar las diversioiies mas^costosas , sostenerlas 
con expensas crecidas, que bastan para arruinar lai



Casas mas opulentas, cottcarríenáo a poner la -v̂ aní- 
dad en un continuo circulo , y raoviniiento dc im- 

-piedad, en que los placeres, y los gustos, se suceden, 
se encadenan, y si es menester se oprimen los unos 
a los otros. Si se les llega a hablar de estos excesos, se 
cmpeñarki en sostener su partido; nada lia lian estos 
corazones de chrystal , estos espíritus formados 

-en l|i edad de Oto , libres enteramente de los conta­
gios de la tierra, nada hallan estos espiritus ilustra- 
*dos reprehensible en su conducta. Todo esto ha de 
^cr indiferente. Llenarán de «atyrasl qualesquiera, 
que intente causarles algún remordimiento en su 
conciencia, beatum ¿üxemntfopnlumj cuiheec .Pa­
ra que el Mundo sea feliz, es menester todo este pa  ̂
bulo a las pasiones , todos estos encantos á los senti­
dos, toda esta vanidad , todo este luxo, y estos gas­
tos. ¥  todo lo que no es asi, se llama afe¿tacion, hy- 
pocresia ,o  ignorancia ,  son malas intenciones, fal­
ta de buen gusto, y sinicsifos juicios, ^Q̂  se forman 
contra sus delicadas conciencias.

Tan seguros viven en sus maximaSj que con ellas 
los veréis acercarse a los Templos, freqíientar los 
Sacramentos, piaélicar exercicios de piedad su­
poniendo, que los cTOcicios de piedad , que 
pradican, han de ser de una clase, y  de una'indpjc, 

^u e no alteren, ni el regalo de sus Gasas, n,Í las abun- 
daciás deja mesa, ni él expicndórde lasgalas,ni la 

'  ̂ su



íly
sucesión de las diversiones^ y |daceres  ̂ní las parti­
das del juego . pues todo esto ha de alternar indis­
pensablemente  ̂ y se mira como obligación insepa*- 
rable de la razón de estado,y la decencia.Pues ahora. 
Señores. Todos estos están dormidos, d despiertos? 
E^án soñando, y delirando, d tienen libres,y desem­
barazadas sus potencias ? La penitencia Christiana 
con quien habla? con los pecadores , d los justos? 
con los vivos, d con los que ya están hechos polvo 
en el sepulchro ? La mortificación , el crucificar k  
carne con sus placeres, y sus gustos, quando, d coma 
se han depraóticar estas doctrinas Evangélicas ? Sú 
ha de buscar la Cruz de Christo, lapenitencia , la 
mortificación en los Theatros, en los Bayles,en me­
sas regaladas, consumiendo en el juego los caudales? 
(Y sino se hace todo esto,quando todo aquello se exe- 
cuta, qual es el tiempo, que á estas Gentes les queda? 
El retener injustamente lo ageno, gastar lo que nun­
ca se podrá satisfacer , sin precisar á los acreedores , 
áque entren en la composición, que se proponga, y 
á sufrir la ley ,que se les de,, sino quieren perderlo 
todo, todas estas tuinas, que se miraron desde Ic- 
xos, que no pudieron , ni debieron ignorarse , ynó 
por eso se corrigid el luxo, la vanidad, las diversio­
nes,  el juego, las galas,y la mesa. Todo esto,que 
lo reprobarian los mismos Gentiles, y se escandali- 
zarian los Turcos, si lo vieran , se puede ajustar con 
la Saiitidád del Christianismo ?



.1.9
Las extorsiones de lospobres;, sus cramores,siisdes­

dichas hacen ahora innocentes los gastos superfluos, 
las purpuras, olaodas, y las mesas regaladas en los 
,que profesan el Evangelio, y solo condenaron in iUo 
Tempore al miserable rico, que tenia a Lazaro á sus 
puerias ? La obligación de lacharidad con nuestros 
proximos se cumple bastantemente con repartir al­
gunos ochavos, ó quirtos de limosna, y dexar al po­
bre consumido de la hambre,desnudo, sin poder en­
trar en los Templos, mientras la vanidad no halla 
bastantes atraófivos, ni en la China,ni en la India, ni 
'cn la America ? Si nada de esto es superfluo, si todo 
esto lo hace preciso la razón de Estado, para quienes 
son las amenazas del Evangelio ? Quales son los que 
se havran de arrojar al fuego eterno, por que no vis­
tieron al desnudo , no curaron al enfermo, no so­
corrieron la hambre , y la miseria ? Todo esto,Se-r 
ñores , .y otros muchos abysmos de iniquidad seria 
posible, se hallasen entre Christianos, sino tuvie- 
lan cerrados los sentidos con un Narcotismo del In­
fierno, sino estuviéramos llenos de phaiitasmas, y 
delirios, creyendo, que vemos, y entendemos 1-as 
obli gaciones de la ley Evangélica ? Somniat esuriens  ̂
et comedit, cum autem fuerit expergefaBus, yacua est 
anima ejus. Sueña el hambriento, que come, pero 
poco le durará esta satisfacción , y este gusto j se Ip

■ Isai, ií>, 8, > - ■ ■ • *



acabara el sueno, j  vol verá á experimentar su ham* 
; b re , y su miseria. Ai de vosotros ricos, y poderosos 
de Mando ! Ar de vosotros, los t]ue levantáis 
l a aK‘Os,^ueos buscáis todos los placeres délos sen­
tidos ! F ^ v o h s , donnhism leítis cbumeisytt las.

■ <mus m stmtis Wstns, yMs, ^uiahakm ¿mimlatia- 
nem Vestraml Esa satisfacción, y ese consuelo, quc

■ gozáis , esa seguridad , que tenéis, esa quietud,con
■ que vivis, es vuestra mayor infelicidad, y desdicha. 
Pasaraese sueño,y nada hallareis en vuestras manos.

Os parece, que estáis despiertGs, y soñáis como
,1  haraou Bi^as, espigas, abundancias, pero sobré-

yendrandesdichas.ymisenas.Llegaráelpunrote- 
m olode la muerte, se disiparán estas phantasiiias, V
delirros, recobrara la Fé, y la Religión sus d erechos, 
y  smo unis el.lethargo de la vida con el sueño de la 
mueree, comoSisara, Holofemes, y otros muchos, 
ai Senoresl que o b jeto s tan distintos vereis á la luz 
de aque lla caodela,que arderá en los ultimos momen 
tos de la vida, que distintas imágenes se presentarán 
a vuestros ojos,que aspe(3:ostan terribles tendrán las 
verdades ,que ahora miráis con tanta serenidad , é 
indiferei-^ia; Que sustos, que temores no tendrá una 
Alma al despe,«rde este sueño, llenade maldades,
« injusticias, afeada con escándalos, herida con ré- 
Jnordimientos de laconcicncia' Uiia Akna ,  que ve

_____ __________ el
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y r
d  tiempo de la penitencia, y de íaMíseilcordiít con- 
cluido, cerradas las puertas de la gracia,formado él 
Tribunal , en que ha de ser examinada su Causa, 
los Verdugos infeinales dispuestos para executar la 
sentenciadas cavernas del infierno abiertas, y vomi­
tando llamas itrexdnguibles,y el corazón empezan­
do asacar aquella desdichada consequencia,que reso­
nara por una eternidad en aquellas lóbregas cárceles: 
ermVmus a -via veritatif. Erramos el camino de la 
verdad, lo perdimos , y lo perdimos sin remedio.

Pues usque quopiffr dormis? quando consurges a som* 
fio tuo l Hasta cjUcandolian dedurar estos sueños tan 
perniciosos, y nocivos? Hasta quando havrcis de es­
tar cercadosde estos d e lilios,,y pliantasmas? No ha- 
veis dormido ya bastantemente infelice^pecadores, 
que me OIS ? Sonpocos aun-los años de la vida , que 
haveis empleado en estos lethargos funestisimos ? O 
Dios mió ihora estjam nos de somno surgere. Hora es, 
Señorde despertar de este profundo sueño; Esté es el 
tiempo aceptable, estos son los dias de salud, este es 
el tiempo, en qúe hemos de vestirnos las armas de la 

> y desechar las obras de las tinieblas. Dadnos 
Señoivuaa voz penetrante, aguda, e fick ,y  podero­
sa, que nos quite estos estorvos,y estos vinculos, una 
voz ,  que nos haga conocer los riesgos, y peligros ,  
en que hemos pasado los años de la vida, que nos 

_____ _____________ _ deŝ
Proy. 6, ad RocOr I 5«.



descubra nuestras ilusiones, y en ganos, una voz, que 
nos resuelva a hacer una verdadera penitencia, una 
yozque nos disponga á nuestra Santa muerte, voz 

que nos reduzca a vuestra amistad , y a vuestra 
gracia ,  y nos conduzca a las delicia^ 

de la Gloria.


